
Cartones para e,nbalar, proyectados por 
George Collet , que se adapt.an perfecta­
m ente a la fo rma del objeto " embalar. 

T.A CREA JO D E MO DELO DE EMB LA.JI<: 

1\1. F . H . K. H E HI ON , i\l. B . ~: . , F. S. l. A. 

El embal aje se h a co nverl irlo en un o bj eto harto co m­
plejo, y apenas si podré, en el poco ti empo de qu e di s­
pongo, tocar superfi cia lm enl al guno de us múltiples 
aspecto s aplicaciones. 

Me co ncedcré i , pues, q uP. el embalaje debe cumplir 
Lr es fun ciones principalc : Jeb e proteger su co nt enid o, 
debe permi tir identifica rl o rápidam ente y debe ser su­
fi cientemente sedu ctor para faci lita r la venla del produc­
to ¡ue co nti ene. 

P a rece indudabl e que, en esos Lrea dominio , l os cua­
l e r eq ui eren tanta ciencia como arle, los Estados ni ­
dos y la Gran B retaña h aya n efec tuado investi gac iones 
mÍt~ profundas que lo demás países. in embargo, 110 

olvidemos que la moda pari , ien e h a conserva do y co n-
erva todavía la primacía, en lo que p rmitiréi llamar 

-guardada las debida r>~er em·ias-un dominio niuy 
especia l de l emba laje: la yeHiclura o vestido el e ]a nn,­
jer. Desp ués ele todo, el pa [,el de un ves tido, ¿ no e.; el 
el e proteger a Ja q ue lo ll eva, de ay ud ar a id entifi ca rla , 
para, fin a lm ente, hace rl a má s sed uctora? Se trata, por 
supu esto, de un domini o especia l del embafaj e, co mo 
Jo pru eba el éx ito obteni do por lo modi stos :fra nceses 
cada vez qu e h a n l a nzaclu al m erca do nu evos procluc· 
tos el e b elleza. u éx ito, ·, nuestro p unto de v ista, ha 
sido si mpre brill ant e, y en , ealiclacl nunca ha ido sohr . 
pujado en nin guna olra parle cl el mundo. 

El ejé rcito y la marina nos sumini t ran aún ejemplos 
todav ía má s anti guos el e em balaje humano. Much o a n­
Le que nac i ra lo que e llama alta costura, lo jefe 
ele Es tado embellecían a sus l1ombres m ediante los uni-
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form e . E n is1os hallaban 111 i'1s qu e una simple ayud« o 
qu e una simpl e comoclicla , ¡,uesto que, en m ,ís de una 
ocasión, e os uniformes cv11Lribuyeron a darl es la v ic­
toda. D esde lo más remvlos ti empo s, el éxito e ha 
inclioaclo siemp re del lado el e los ejérci to organiza­
do ; e decir, de los ejé rci tos en uniforme. El ejérc ito 
no uministra tambi én bueno ejemplos de m arcas de 
fá brica, bajo la forma el e e tanclartes, el e escudo y de 
uniformes. Cada uniform e " ra, co mo antes h e di ch o, una 
e peci e de embalaje que protegía al qu e lo ll evaba, que 
penmt,a a us amigo y enemigo reco nocedo y qu e 
rea lzaba ~u pre Li gio. Todo~ sabemos que h asta fi nal es 
del siglo x ,x los uniforme¡. rivalizaba n tanto desd e el 
punto el e vi La decorativo co mo desde el punlo de vista 
esté ti co. 

A imi mo h oy, en los ca , •pos el e batalla de la compe­
tencia come rcial , un bu en embalaje n o puede quedar 
fu era i se pretende ga nar la victo ria . 

De las tres fun cione del embalaje el e que h e habla­
do, la primera n o de empeña naturalm ente má s que un 

¡1ape l estri ctam ente utilitari.o. Mujeres o soldados ... , es 
m ene ter ves tirlos de todo modos ... Y e a mi sma n ece· 
iclacl fund amental co nstit uye e l o ri gen de merca ncías 

mu cho m enos prec iosa . ¿ Entran en vues tro negocios 
co mercial es o inclustrial e lo líquid os, l os cereal es, los 
polvo s o la pastas? Pu es no es posibl e m anipula rl os 
sin un rec ipi ente. A hora Líen : asi como se h a preten­
dido, paradójif'am en1 e, que el hábito sí hoce al m onje, 
de igual modo, en un sen! ido ap rox imado, el e mbalaj e 
hace el procluclo. E n cuanl o diversos producto s simila ­
res eDtran en comp etencia en el m ercado , l e es incli · 
pensabl e ri valizar también en la apari encia , y justa·· 
m ente la mi sió n el un bn en embalaj e es a rrancar una 
primera venta al más fu erte de l a competencia. Por 
supuesto, la segu nda vez Y" se rá la calidad ele] produ c, 
to la qu e entre en juego. Y entonces deberá re ponder 
a l as prom esas el e su eml)al aje. 

E n lo e pue to puede r e iclir tal vez el asp ecto má s 
evi den te del papel comerci:.1 del embalaje; pero en el 
f' tirso de e to ti !timos año ,; e ha hecho cada día m ás 
corri ent e embalar producto, qu e ha sta entonces e ran 
vendido a gra nel o sepa radamente, con el fin de ven· 
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der una mayo r ca ntidad del mi smo articulo o bi en una 
mayor C'a nticla cl el e a rtícul os diferente . Tom emo otro 
ej emplo. U na firma que v,rnde rojo para lo labios de 
do ce m atices diferente , h a comprobado q ue podía 
a um enta r sus venta si los present aba en co frecill o o 
cajita s, en lu ga r de vendedos eparaclament e, pu e esta 
forma el e presentació n ti ene la ventaja de o frecer a la s 
di entes má s va ri edades eo donde e coger. 

I gualm ent e, una seri e ele encillo utensili os el e coci­
na, lindamente pre enta dos n una ola caja , forma un 
co njunto mucho m ejor pre entabl e que cinco pi eza 
el e quincall ería cual esq uier~ epa raclas. 

E n ca sos ele este género, el emhahj e no sólo atrae al 
r li ente, sin o qu e le ofrece 1ambié n la ga rantía del 110111-
bre y ele la reputación del fabrica ote o del alma cenista 
al J)Or mayor. E l cr r,c imi ei;to clel núm ero el e lo pro· 
duetos de marca, qu e se desarroll a parejamente co n el 
progreso de la técni ca del embalaje, es hoy uno el e los 
asp ectos principal es del com ercio al detall e. Todos es­
tamos a,·0Rtumb n 1clos a comprar productos, tal es co mo 



l u con ocida 11uíqui1w de co er y uri último modelo d e la m áqui­
na eléctrica ecch i. Hay, aparte d e las m ejoras técnicas ( con el 
motor incorporado al brrrzo. la lámpara de ilumir1ación de la cos­
t11ra ). 1111a ev idente superior calidad en el embalaje. 

nuest ro té o nu estro tah aco, en embalajes famili a re des­
de lar ga fec ha. Estas marca;. co nstituyen nna ex tensión 
de l sistema el e contraste de l o metale prel'Í osos a l o 
produ ctos vegetal es. Ah ora sahemos tambié n que, in­
du o l os p rodu cto natur,,l es, como l a fruta s, ganan 
mucl10 cuando e las preae11ta en un embal aj e co n un a 
m arca. P odría creerse c¡u e, frente a la atural eza, c¡u e 
tan m a ravillosam ente suel e embalar l o frutos, tanto 
el e de el p unto de v ista cl.i su protección co mo ele su 
identifi cación, y de su b elleza, el h ombre no pu ede 
apem, m ejo ra rlos. Y, , in embargo, es innegabl e c¡ue 
la introducción de nuevos m aterial es de embalaje, ta· 
le como la celulo a tran spa rente, el papel de seda y la 
h oja de aluminio, han aum entado de m odo considera­
hl e la protección del producto contra el calor, l a hu­
medad y l os ri esgos del tra n po rte, al propio ti empo 
qu e e fa cilita su manipuh ción en condi ciones de hi­
giene much o m ayo re , si b ien e cierto c¡ue lo frutos 
ll egan al consumid or casi 111 11 Jre co s como en el mo­
mento en qu e h an sido co gidos, va d os m ese antes y a 

di stancias co n iclerahl es. A clemás, se h a p rohado c¡ ue 
una naranja c¡ue ll eve una ma rca ayuda a vender otra 
naranj a de la mi sma marc:i , lo cual co nfirm a l a rela­
ción c¡u e exi ste entre la ideutificac ión y l a venta . Huel ga 
agregar c¡ue la primera n a ranja deh e er el e bu ena ca­
lidad. 

Di p ongo el e poco ti empo pa ra analiza r co n tocl u de­
tall e ca da cla e de embal~Je, incluso para l o pro duc­
tos de consum o, pero cada ,·ual, en nuestro dominio, los 
ronocemo suficientemente. E mpero , qu erría señala r un 
nuevo ti po de emha la je pa, ti cularm ente interesante, el 
1· ual co ncierne al asp ecto de l os producto , especial­
m ente en el dominio el e Ju; productos ele la industr ia 
mecam ca. o creo exagerad,, decir c¡ue, en este dominio, 
la creac ión indu trial es cada vez m ás una cue tión d e 
emhalaj e. Veamos, si n o, un automóvil. Comp robamos 
qu e el p rodu cto e encia l so n el chasi y el m otor, y qu e 
la carro cería n o es má que un embalaje c¡ue co ntiene 
aquell os do elemento incl i, pensabl e y irve pa ra ven­

der el co njunto. 
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He ahí a lgo c¡ue puede )•a recer bastante r voluci<>.na­
rio o inclu so completam ente absurdo, pero que e , sin 
embargo, una de la nueva. tendencia en la creación 
de los modelos indu striales Pen sa d en la forma de lo 
refrigeraclore,, de los hornillos ele cocina, de las má­
quina s de lavar, de los a piradores, ele lo aparato d e 
radio y de tel evisión, de toda la s máquina de oficina, 
tal es co m,¡ máquinas ele eo1 r ibir, máquina el e calcu'lar , 
de sumar, restar, etc. Toda · el las son máquinas de pre­
ci ión, pero lo c¡u e la vi ta percibe cua ndo mira uno 
ele es to producto acabado s, no es otra co a que una 

especie de concha o ca carilla que lo recubre. Esta ca . 
carilla cle;,emp ña un papel real importantí imo: faci­
litar la venta del procluclo , y, si no hay nada que se 
oponga a que e tos cuida dos ele orden e Lético entren 
en juego en su concepc ión, re ulta por ello no m eno 
verdad qu e puede consid cnírsela como una forma el e 
embalaj e industrial. 

H e ahí lo que llega a (et aún má s evidente si exa­
minamo s la producción indu strial ele lo Estado ni­
dos, en dond e las tenclencb s son iempre má acu ada s 
que en Europa. En aquel 1,aís, todo lo artículos que 
acabo de meuciouar parecen estar encerrados en cajas 
tan agra dnble a la vi ta como ello es posible, y los 
co n tructores despliegan tesoros de in geniosidad para 
que :figure en aquélla uug marca ele fábrica lujosa o 

un eml>l ema precioso, c¡ue rP.alza el valor de u nombre. 
E11 determinados artículo ~ puede inclu o observar e 

una di tinción ha tanle curio a entre el producto y su 
embalaj e, interpretando este vocablo en su más amplia 
acepción. sí, los último s modelos el e coch es america­
nos están adornados co n Pmblema l1erálcli cos, tan ex· 
traños como anacrónico . La presencia ele cierta s ar­
ma o hla one en el radi,,dor parece ugerir una as­
cendencia qu e el coch e m(,(lerno debería er el úl1imo 
en re ivindi car. 
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A este respecto, no pue,le uno por m enos de e tra­
ñarse aute una cierta emejauza entre uno de e Lo co­
ch es americanos, carga do de metal y de bla ones, y un 
caballero de la Edad Media preparado para entrar en 
liza , en la época en que P.l cabal lero y u cabal ga dura 
iban igualmente revestido , de una armadura. opon­
gamo s que uno ele esos aball eros tan engualdrapados, 
co n la visera d l yelmo ba,ada, trate de lanzar e obre 
vosotro . Probablemente •entirías una impresión aná­
lo ga a la que recibirías ,•n el mom ento ele se r apla s­
tado por uno de esos mon struos modernos, con la ola 
diferencia de que la a rmadura del automóvil alberga 
en su seno toda una cuadra de caball eros. 

Espero que esta níp icla incur ión en el dominio de lo 
que se llama el e ordinario, Jn creación ele modelos indus­
tria l es nos habrá p ermitid ,) demostrar toda la ex ten ión 
ele la h1ílu encia ele los f'mbalajes. Teniendo e o en 

cuenta, creo r¡u e lo s num erosos producto de la indus­
tria m ecá nica serán juzgado egún los mi mo crite­
rios, a m enudo in co nsciente , qu determinan la el ee,~ 
ción d 1 ron umiclor entre ¡.,roductos embala dos el e u o 
co tidiano. i e admite qu e ~us preferencia son a veces 
insconscienle , eso no quiere decir que no e la pueda 
prever. En general, es p erieclamenle po ibl e someter­
las a un análi sis racional. Por ello, el crea dor ele em­
balaje co merc ial deb e estu é!ia r despacio e te problema. 
La rea cc•ione d l consumi cor ante el color, la forma y 
la est ructura de los embalaj es ti enen tendencias a ser 
determinadas por a ociacioPes p ~ic·ológicas, que en su 
mayor parle son normal es, pero cuyo meca ni smo igue 
iendo ba stantes o curo. 

e te respecto, el color es particularmente intere­
sante. Generalm ente, lo clien tes son mucho má s rápi­
damente sensibl es al color que a cualqui r otro el e­
mento del embalaj e. Los embalajes que ti enen má a éxi­
to son aquellos en los cual es el efecto del color ha sido 
utilizado inteligentemente. Para el creador de embalaj e 
exi ten solamente clo cla es de colore : lo colores c,í­
lido y lo s colores frío s, clescle el rojo al azul. Pero, 
entre e os do olores, h ny toda tina gama infinita de 
tonos uge tivos. Los colore cálido evocan el ol en 
verano y el fu ego en invierno. En u máximo de in­
tensidad, evocan tamhién la pa sióu, el peligro, la an­
gr ; más atenuados, sugier~n la dulzura de viv ir y la 
como didad. He al1í por qué convienen y ientan bien 
a numero o r ecipi eDLes cleninados a co ntener produc­
tos alim nticio y bebidas, pa rti cularmente a aq uello 
qu e deb en er calentados. Esos colore pueden er utili-

zado también para los bombone , las galletas, biscuits, 
los cigarros, así como para cierto producto de belleza 
tale, co mo el rojo para los labios, qu e recla ma colo­
res más cálidos. 

Los colores frío s son lo, azules y los verdes a ép ti­
cos, los tonos pa stel femenir-os, lo colore del mar, del 
cielo y de la ni eve, qu e evocan la lozanía, el fresco r, 
la limpi eza, el apaciguami P.nto y la hi giene; los verdes 
de la aturaleza, que concuerda la fu erza mi ter iosas 
de la vida. Todos ello sou colore para cocinas, alco­
bas, cuartos de baño, para jabones y artículo s de aseo, 
para productos farmacéutico s y para bebida y alimen­
tos qu e deban co nsumir e en pleno verano. Ciertamente 
que ha y excepciones. En toda vitrina o en todo escapa­
rate de publicidad, poclréis admirar un embalaje que 
es completam ente diferente de los restantes y qu e tra­
ta de llamar la atención sobre í mi mo como un mu­
chacho terr ible. 

La cuestión d l color d~ lo embalaj es e importan­
tísima porqu e e relaciona, aunque sean muy poco, co n 
el m eca ni mo ecreto de la inclinacion es y de la s aver­
siones del er humano, en qui en los in tintos y la s u­
per t1c1one antigua están aún firm emente arraigadas. 

El problema del color intez·esa, asimi mo, al gusto del 
público, y e to m e obliga a hablaro forzo sa mente de 
e téti ca. Habréi ob ervado que, ha ta ahora, apenas si 
h e h ecl10 alu sión a la es téti ca, a pesar que é La sea el 
tema central de las preocupaciones ele es te Co ngreso. 
Espero que habréis de penlonarme, pues debo confesa r 
que, co mo creador de moclelos, evito generalm ente pro­
nunciar ese vocablo. Claro es que el el emeoto e Léti co 
ocupa un lu gar de primera ca tegoría en todo trabaj o 
creador, ya se trate de embalaje, de la creac ión de mo­
delo indu triale o de cuahtui er otra form a de creación 

en co nta cto con la v ida inJnstial o cultural. in embar­
go, el industsial .no se inttJresa por la estéti ca. Por re­
gla general, no ha abrazado esta carrera para embe­
llecer el cuadro de .nu estra vida, ino para fabricar 

algo;-venderlo •y-;-¡;-- er posibl e, fabricar y vender cada 
v z más (con objeto de aumentar los beneficios de la 
sociedad) . pesar ele est~ v rdad desconsoladora, es 
m enester reconocer que la mayor parte de la s gente 
que co mpran estos product •l on movidos por un ins­
tinto seguro (si bien a veces co nfuso), que, en fin de 
cuentas, las guía ha cia productos de bella apariencia 
más bi en qt1e ha cia productos feo . 

Este instinto es seguro, ¡;orque e innato. Lo biólo-

Cajn para papel adherente. u peso asegura la estabilidad 
durnnt e el uso. Peso para personas Tecl111.és. 
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gos y los p icólogos están el e aruerclo para decir <¡ue 
hay dos jnsflu encias qu e se ej ercen co nslantemenle O· 

bre ca da e r: la h erencia y el medio. La h erencia se 
traduce por e l placer fo stil; tivo que el hombre siente 
al co ntac to de lo colores, forma s y superfi cie , lo mis­
mo orgánicos qu e inorgán icos. En la raturaleza, los 
colores, la s forma s y la s est ru ctura están repartidas en 
proporciones p erfecras, debi do prec isamente a qu e son 
naturnl e . aclje ha encontrnclo jamás en la aturaleza 
una falta el e gu Lo , un errúr el e color o una lín ea fea. 
Por el co ntrario , la atura!cza es la madre suprema del 
arle. La falta el e gusto no ~e encuentra más qu e en lo 
produ ctos fabrieado s por el hombre o, má exactam ente, 
por l a mác¡uina. Esta falta s el e gusto h a n ll ega do a 
se r ca da vez ,rnís frecueDteo desde hace cienlo cincuenta 
año., po,·que nu e tra soci ,,i!acl e ha sentido ca cla clía 
más influida por el desarrollo el e la produ cción al por 
ma yor y en serie, inspirada a menudo por hombres cuyo 
sólo objerivo era acumular rápiclam nte b eneficio . 

Por eso el l10mbre se h alla l,oy ence rrado en un di­
l ema : por un lado, ti ene ~u gusto natural y h eredita­
rio , y, por otro, el ambi enl e material crea do por in· 
dustrial es cuyo interés prim ordial es, por su mi sma defi­
ni ción, compl etamente ext t año al gusto. AJ10ra hien: 
pu ede tem r e que un día no lejano el m edio feo no 
engendre más que fealdad. 

Ante e o, se concibe mu y bien que en este dominio 
el embalaje pu ecla tener un ?. cierta importancia ocial. 
Desde las prim era s hora s de. la mañana ha sta la s últimas 
de la tarde, los embalajes ocupan un lu ga r sin ce ar 
má importante en nuestra vicla co tidiana. Se los en­
cuentra por toclas parte bajo una forma o bajo otra. 
En el cuarto de baño, en la me a de comedor, en la 
call e, en la oficina y en los almacenes, en los Jugare 
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Coche Mercedes Benz de carreras. "Flecha de 
Plata 1954". Modelo de producto industrial 
con 11.n biten embalaje. 

de di stra cción y de desca nso. Y " " tocla s partes ejercen 
sin ce ar~ sin i;:aherlo aca ~o no otro , una inAuencia 
bu ena o mala sobre nuestrc sentido esréti co . 

Depende cl el comerc-io y de ln indusrria que e t& in­
flu encia ;ea buena o mal a; p ro no pu ede exi gir e 
a lo s indu stria .les y a lo romerciante qu e abracen la 
eau sa de la e, Lética ún,ica nwnt e por filantropía. in em­
hargo, porlemos tener la e' peranza el e c¡ue llega rán a 
interesa r·~e por todo lo qu e l es pruebe que las cualida­
cl e estéticas el e un producto pu eden favor ecer e fectiva­
mente l a venta. En eso es en lo que res id e la m ejor 
esperanza. El gusto natural subsisle todavía en el hom· 
bre, ya qu e hay una regla que ha sido comprobada jnfi. 
nita s vece : "A bu en modelo, bu eno s n egocios." 

E s también evidente qu e esta r egl a deb en\ se r com· 
probada otra mucha veel'~ todavía , y en una e cala 
mucho mayor, antes que los industrial es la adopten como 
un axioma, ya qu e desgraciadam ent e la ve rdad es pre­
ri sarnentr lo re1· íproco : ld fea ldad de un modelo no 
impide rea'lizar bu enos n e!!.oe ios. Atravesamos un p e· 
ríoclo de tran sición <luranle el eual es m enester dar 
pruebas, , obre todo, el e una gran confianza n el por­
venir. El industrial deb e 1en r confianza en el creador 
el e mod lo , y el creador clr mod elo clebe, a su vez, 
tener co nfianza e n el bu<!n gusto natural cl el con su· 
rniclor. Hay ci erto índice Qlle nos permiten pensar que 
ese gusto se rea firma hoy to n l entitud, pero también 
co n seg uridad. Todo lo qn e en la vicla cotidiana cl el 
hombre lleva la m arra tan gible de la estéti ca j ndus­
trial nos ap roxima a la edad de oro, que verá coincidir 
por doqui era la preocupación el e la estéti ca co n el in· 
terés material. Por eso estimo qu e co rre pond e al crea­
dor de mod elo consagrar todo sus fu erzos hasta 

alcanzar ese objetivo. 



Eti Chicago se celebra una Exposición per­
manente, denominada "Good Design'º, organi­
zada por unos gra,ides almacenes eti colabo­
ración con el Museo de A rte Moderno . 

Se presentan al piíblico los productos del 
hogar que, por su proyecto en relacióti coti la 
utilidad, coti los m étodos ele produccióti, los 
11nevos materiale y su coste, son ejemplos que 
tie11deti a educar el gusto de las gentes y de­
{e,ulerlo contra los objetos horrendos. 

i se h iciera algo parecido en Espaiía . sería 
de 1111 a grandísim a utilidad. 

En el extrcmjero se da u.,u, gran importan­
cÍCl al estuclio de las cocin as, porque hace años 
desaparecieron la s cocinera s. Los resultados 
son esos admirables ejemplos, efi caz resultado 
de la colaboración entre u11 a técnica perfecta 
y unos artistas. 

l\·o se entiende cómo los casas espa,íolas 110 

luwen ni11 gú11 int ento para ww colaboración 
.<emejante. seleccionando grupos de arquitectos 
que ¡me,lan "-""darles eficazm e11t e e11 esta 
labor. 
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Hay gran diferencia entre e l artesano cl el pha­

cl , qu e trabajaba para uno, ¡J0('08 eli nl es, a este 

inclu striul el e ho , qu e ha tic trabajar para e l gran 

público. 
sle h cho de co nsid erar o no co n ca riíio al gran 

públi co es lo <¡ue po;, ibl em nte cli stin ¡w en es t 

a pec to a mé ri ra de Europa. 
Esta íorma el e trabajar obliga a una s normas y 

una prepara ción esencialm ente cli ;, tinta a la el I ar­
tesa no. La nece idacl el Jo di ;.eñadore;, el e indu ,­

tria s a tocta ;, luce, ev id nte. 



Pareció qu el m ecanicismo 110 podía 

d"r prod11ctos bellos y que surgía una 
barrera entre el m11ndo del artesano y 

el mundo d e la producción conómica. 

l,o.< /J{IÍ ·es mrís industriali=ados consi­
guieron salvar estos obstáculos y produ­
cir bellos objetos en serie, incorporando 

n. los artistas en sus tareas i11dustriale . 
o es que se vayll ll clecir que wi ob­

jeto hecho en serie es un" obm d e arte, 
que VCI a tener para el l,ombre actual el 
mismo significado que 1111 cuadro e/el 

Greco tenía para un hombre del V l ; 
ni tampoco que todos los esfuer=os del 
artista de l,oy deban ir hoy 11 ecesaria­

m e111e a d"r forma a los objetos de uso 
conuín . 

Es ba.<ta111e con que lo objetos de 
uso comlÍn producidos por le, industria 

p11eda11 cooperar en todos los actos de 
la vida hacia 1111a mejor expresión es­

tética. 
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